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Es un hecho conocido que durante el siglo XIX l_a 
revolución armada llegó a ser, se podría decir, una tra~ 
dición dentro de la política latinoamericana Pero en la 
mayoría de los casos estos golpes generalmente no muy 
sangrientos, en caso de tener éxito no han significado si
no un mero cambio de carácter personal en cuanto a los 
puestos políticos pt incipales Pero para efectuar seme
jantes cambios más o menos rutinarios -realizados en 
paises más tranquilos a través de votaciones parlamenta
rias o consultas dentro del mismo círculo de gobierno~ 
exige la misma técnica revolucionaria Esto quiere decit 
que existen entidades militares cuyos oficiales pueden te
ner suficiente interés personal en un cambio político pa
ra tomar la iniciativa Lógicamente es un hecho que ge
nerales y coroneles siempre han ocupado un porcentaje 
significativamente importante de los puestos más eleva
dos como el de Presidente o el de Ministro dentro de la 
vida política de las naciones latinoamericanas La Junta 
Militar ha llegado a ofrecer 1muchas veces la versión tf. 
picamente latinoamericana de un gobierno provisional y 
una forma transitoria antes de establecerse una dictadu
ra personal 

¿Pero cuál es el origen de esta tradición violenta 
de la política interior y cómo se han cambiado las con
diciones básicas para el militarismo en América Latina? 

Para empezar podría parecer muy natural una 
referencia a la Conquista española de América, proceso 
desde luego muy sangriento Los conquistadores, Cortés, 
Pizarra y otros, recibieron sus altos cargos administrati
vos en los territorios conquistados por ellos mismos, pre
cisamente a raíz de sus hazañas militares Pero en rea
lidad es un hecho más significativo el que los conquista
dor es fueran sustituí dos, en una época muy temprana, 
por administradores civiles enviados a América por la Co
rona Como es conocido temía la Corona que un caudi
llo militar victorioso construyera en un territorio lejano 
un poderío personal extraordinario, prefiriendo por lo 
tanto que los cargos más elevados fueran ocupados por 
cortesanos pertenecientes a la alta nobleza o por juris· 
tas sabios, categodas éstas en cuya lealtad y subordina 
ción se pÜdía fiar enteramente Aunque también es cier 
to que los cargos de gobernadores de provincias reca
yeron muchas veces en veteranos aguerridos de Flandes 
y de Italia, lo que importa en esta conexión es el hecho 
de que fueran enteramente incluídos dentro de la admi· 
nistración civil y de que sus períodos administrativos 
fueran gerieralmente breves 

En realidad el largo periodo desde alrededor de 
1550 hasta 1810, es en Hispanoamérica, lo mismo que 
en el Brasil, una época caracte¡ izada sobre todo por idea
les pacíficos y por una administración burocrática y civil 
Es algo independiente de que siempre existiera en las 

colonias españolas y portugueses la amenaza de una in
vasión extranjera o de una rebelión indígena o de es
clavos Dado que las pocas tropas regulares disponibles 
no eran suficientes más que para reclutar las guarnicio
nes necesarias, los habitantes de las poblaciones españo
las y portugueses costaneras tuvieron que tomar, muchas 
veces, las armas para tratar de defenderse contra filibus
teros y otras expediciones navales extranjeras En otras 
partes, en el intet ior, las luchas con los indios salvajes 
constituían un fenómeno casi tan cotidiano como para 
los colonos de las películas norteamericanas de uWild 
West" Pero durante mucho tiempo la organización de 
milicias siguió teniendo un catácter muy provisorio 
Cuando los títulos militares abundan en la documentación 
inédita de la época, es un fenómeno más bien relacio
nado con la escasez financiera de la Corona y no con 
una abundancia de verdaderos oficíales militares porque, 
durante la época colonial, casi todos los cargos impar· 
tantes, sean de carácter civil, eclesiástico o militar, fueron 
en la práctica reservados para los peninsulares Los crío· 
llos americanos, en cambio, tuvieron que contentarse con 
la posición social que pudiet on alcanzar a raíz de su abo
lengo o de su posición económica Pero la situación fj. 
nanciera de la Corona fue siempre p1 ecaria, razón por 
la que se vendieron cargos y títulos en escala sumamen 
te considerable 

De esta manera, también comerciantes y terratenien 
tes bastante pacíficos pudieton satisfacer su vanidad con 
la adquisición de algún título muy marcial, pero sin mu~ 
cha significación real Por lo tanto el origen de uno, por 
lo menos, de los ingredientes del militarismo latinoame· 
ricano, la vanidad de ostentar, títulos altisonantes, se po
dda situar en el siglo XVII En nuestros días podemos 
ver, por ejemplo, cómo en la República Dominicana pue
de haber hasta dos personas ostentando el título extra
ordinario de Generalísimo 

Abarcaban también las reformas borbónicas de la 
segunda mitad del siglo XVIII en Hispanoamérica una 
reorganización y un aumento considerable de la defensa 
colonial Al mismo tiempo que incrementaron las tropas 
regulares, las milicias también recibieron una organiza
ción mucho rmás estable que antes, en parte con la ayu
da de pequeños cuadros de oficiales y de soldados regu
lares En el año 1800 había por ejemplo en la Nueva Es
paña una fuerza de defensa constituí da por 6,150 hom
bres pertenecientes a tropas regulares y alrededor de 
24,000 hombres organizados en diferentes cuerpos de 
milicias Es importante observar que los miembros de las 
Fuerzas Armadas, súbitamente aumentadas, de acue1do 
con las condiciones existentes y prescritas en España a 
partir de fines del siglo XVI, gozaron de ciertos privile
gios de naturaleza jurídica, el llamado Fuero Mílitar. To-
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dos, sean militares de ptofesión o no, procutaban que 
todos los pleitos en los cuales figuraban, fuesen sometí· 
dos a Jos juicios de las Cortes Militares, en los cuales so· 
lían influir sentimientos de solidaridad militar 

De esta manera la casta militar llegó a ser superior 
a los demás elementos de la sociedad y pudo obtenet pt i· 
vilegios excepcionales dentro del Estado de justicia que 
había sido construído y mantenido a lo largo de dos si
glos de administración civil española 

Esto fue un precedente peligroso pata las Fuet zas 
Armadas en los nuevos estados nacidos a raíz de las lat · 
gas guerras de Emancipación No fue posible pata las 
administraciones estatales, más o menos improvisadas, 
imponet su autoridad sobre las tropas y los genetales 
victoriosos que habían cteado la misma base de la So· 
beranía Nacional Declaró abiettamente el prócer argen· 
tino general José de San Mattín que la ptesencia de un 
soldado victorioso tiene que ser peligrosa para estados 
de reciente creación y consecuentemente, de mane¡ a ver~ 
daderamente noble, se retiró de la política Pero la ma~ 
yorfa de sus colegas, en cambio, se aprovechaton cínica
mente de la situación creada al haber recibido la adminis 
!ración civil y por lo tanto el poder estatal, un rudo gol
pe a raíz de la revolución política 

A consecuencia de las largas campañas de las gue
rras de Ern,ancipación culminando en batallas glotiosas y 
sangrientas, surgió un nimbo hetoico alrededor de todo 
lo militar, el cual ha mostrado una vitalidad sorprenden· 
te En realidad las guerras que estallaron entre los dife
rentes países americanos durante el resto del siglo XIX 
eran sot prendentemente pocas Además de la guerra de 
1846/48 entre México y los Estados Unidos, los únicos 

A raíz de lo que antecede es evidente que no haya 
una correlación entre el militarismo latino·americano y 
una política exterior de cat ácter agresivo No se tt ata 
de una esperanza de conquistar laureles guerretos en 
lucha contt a enemigos extranjeros Los generales latino· 
americanos han solido estar satisfechos con la gloria he· 
roica heredada de la época cada vez más lejana de las 
guerras de Emancipación La posición predominante de 
las Fuerzas Armadas no tiene, por lo tanto, una base en 
la política exterior sino en la polftica interior En la au· 
senda de otros elementos constitutivos en las nuevas Re~ 
públicas el poderío político no pudo sino caer en las ma~ 
nos del e¡ét cito y de los gt andes terratenientes genera(~ 
mente aliados con aquél, cualquie1 a que fuese la inten
ción de las constituciones políticas, generalmente tan be· 
névolas como ilusorias Lo mismo que un tett ateniente 
pudo decidir todo en su hacienda y tal vez en su distri~ 
to con su propia autoridad y con amenaza de castigos 
severos, un general poderoso pudo decidir todo en una 
provincia o un país entero Durante la anarquía sangrien· 
ta, surgida en muchas partes a raíz de las guerras de 
Emancipación, el individualismo arisco, casi brutal que 
según se dice es ptopio de los pueblos ibélicos, había 
sido en alto gt ado fomentado Es verdad que, a conse
cuencia de las guerras napoleónicas, en la misma Espa
ña nació un tipo de déspota militar, el cual es muy pa
recido al caudillo hispano-americano A veces estos cau· 
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conflictos de mayor alcance fueron la Guerra de la Tri. 
pie Alianza contra el Paraguay, de 1865 a 1870, y la 
guena del Salitre entre Chile, Bolivia y el Perú en 1879 
Du1ante el siglo XX la América Latina ofrece un panera~ 
ma todavía más pacífico, especialmente si se compara 
con el resto del mundo Al lado de algunas campañas 
ft enterizas de menor alcance, no hay más que la Guerra 
del Chaco entre el Paraguay y Bolivia que deba ser dig. 
na de mencionat se en esta conexión la participación de 
los países latinoamericanos en la Segunda Guerra Mun~ 
dial no tuvo como efecto ninguna acción militar salvo la 
actuación de una fuerza expedicionaria brasileña en Ita
lia y de unas entidades aéreas mexicanas en el Pacífico 
En cuanto a la guerra de Corea sólo Colombia envió allí 
alguna tropa Es un hecho que hasta el día de hoy la 
distancia geográfica entre la América Latina y los focos 
de alarma de la política inte1 nacional y los poderes más 
agresivos la han puesto a salvo de intervenciones mili~ 
tares extra-continentales más serias con sólo algunas ex~ 
capciones Durante el período nacional, primero la ma~ 
rina de Gran Bretaña, después la protección cada vez 
más poderosa aunque no p1ecisamente desinteresada, de 
los Estados Unidos, han constituído una barrera bastante 
eficaz contra ot¡os grandes poderes más agresivos Des. 
de hace ya mucho tiempo ha sido por otra parte imposi· 
ble pata los países latinoamericanos, aunque aliados, 
pensar en que pudieran ofrecer una defensa militar efi. 
caz contt a los Estados Unidos, idea, por lo demás, pura. 
mente hipotética Al mismo tiempo es un hecho el que 
la organización de seguridad ínter-americana cada vez 
mejor elaborada con la ayuda de los Estados Unidos, ha 
llegado a reducir en alto grado los riesgos en cuanto a 
conflictos futuros entre países latinoamericanos 

dillos ejercieron su pode1 de una maneta más o menos 
indirecta y sutil, pero en otros casos sus maneras de gran 
señor lo mismo cfue la denigración de la representación 
parlamentaria y de las autoridades civiles, constituyen 
un testimonio elocuente de la nauraleza del régimen 
Huelga decir que un caudillo semejante y lleno de am
bición no se retiró más que a favor de algún competidor 
cuyos argumentos en forma de bayonetas fueron todavía 
más eficaces Por lo tanto, las tevoluciones armadas y 
los golpes de estado llegaron a ser fenómenos normales 
natutalmente mejor organizados por especialistas profe
sionales o sea por los militares Para estos militates la 
insubordinación y el rompimiento de la jura de fidelidad 
llegaron a ser tan frecuentes que, en caso de éxito, 
eran p1 asentados como actos enteramente legítimos Lo 
mismo que en la Roma de los emperadores militares, ca· 
si cada capital hispano-americana tenfa su guardia de 
pt etorianos fácilmente descontentos e inconstantes No 
todos los caudillos eran generales El lúgubre déspota 
paraguayo Dr Francia, por ejemplo, era un abogado, pe· 
ro la g1an mayoría de ellos pertenecían a la casta militar 
y todo sin excepción se apoyaron en la fuerza de las ba
yonetas En el Pe1 ú, como es conocido, fueron los vetera
nos de la batalla de Ayacucho los que reclutaron los pre· 
sidentes hasta el año 1872 cuando subió al poder alll un 
presidente civil Muchos de todos estos presidentes-ge· 
nerales hispano·americanos eran hombres capaces y ta~ 
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lentosos, algunos muy bien intencionados....y honrados, pe~ 
1o ottos en cambio, incapaces y crueles Todos contribu~ 
yeron, sin embargo, como es natural, a que el tono de 
mando fuera la voz natural del Estado Un caudillo cen~ 
tro-americano de la época de la Federación dio una de~ 
finición magnífica de la realidad política de su tiempo 
al declarar: "No hay ley, no hay constitución, no hay 
propiedad No hay más ley que lo que yo mando En 
mí residen todas las facultades de un supremo dictadot" 

Es ver dad que durante la segunda parte del siglo 
XIX cat acterizada p01 una expansión económica impre
sionante, los caudillos putos desaparecieron uno has 
otro En Chile ya habían sido sustituídos por una oli 
garquía tet rateniente durante los primet os años de la 
década de 1830 y se insaló allí un régimen también de 
hecho constitucional En Argentina, el último caudillo 
en el nivel nacional, Urquiza, cayó en 1861 y los últi, 
nías caudillos en el nivel p10vincial desaparecieron unos 
diez ailos más tarde Hasta un país como Bolivia que ha 
bía tenido que sufrir las expresiones más brutales y bát
baras del despotismo militar, obtuvo al fin del siglo un 
régimen civil y relativamente progtesista En el Perú, 
la reacción de los elementos civiles contt a el gobierno 
militar tuvo un caráctet de principio tan marcado que se 
dio el nombre de "civilista" al partido llegado al poder 
en 1872 En el Brasil, durante mucho tiempo, el gobier· 
no imperial supo felizmente imponer su autoridad sobre 
los generales, peto a raíz del triunfo alcanzado sobte el 
Paraguay en 1870, el aplomo de los jefes militares ere 
ció continuamente, y en 1889 forzaron la abdicación del 
Emperador Pero el gobierno abiet tamente militar de los 
pr~meros años de la república en el Brasil fue un fraca
so y pronto elementos civiles recupet a ron la dirección po
lítica del Estado En el Uruguay, que hasta entonces ha
bía sido una república extraordinariamente intranquila, 
el último caudillo militat, Saravia, desapareció de la es 
cena en 1904 Francisco García Calderón, el ensayista 
peruano, cuyo libto sob1e la evolución de la América La-

Bajo el impacto de los cambios conyunturales intet· 
na1cionales y de un mercado mundial inseguro a partir 
de los años de la década de 1920, país tras país en Amé
rica Latina sufJ ió crisis económicas agudas, las cuales a 
su vez provocaron la caída más o menos inmediata de los 
regímenes políticos, fueran conservadores, fueran libera 
les Fue en ese momento cuando la nueva generación 
de oficiales militares profesionales vio su posibilidad de 
intervenir, lo que también pudo presentarse para ellos 
como un deber Mientras que por ejemplo el dictador 
militar argentino, Uriburu, era un conset vador apoyado 
por la oligarquía terrateniente, fueron en otros países 
unas tendencias radicales las que se apoderaron del po 
der con fas jóvenes oficiales ambiciosos A comienzos de 
la década de 1930 fueron gobiernos civiles en el Para 
guay y en Bolivia respectivamente los que precipitaron a 
estos dos países en la guerra sangrienta y poco justifica 
da del Gran Chaco, pero al acabar la guet ra fueron ve
teranos desilusionados y reformistas los que se incauta
ron del poder político en ambos países Seguramente 
muchos militares latino-americanos habían sído influen· 
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tina en 1912 alcanzó a tantos lectotes eutopeos y latino
americanos, CJeía que, en cuanto a la América Latina, se 
podía hablar de los caudillos y del militarismo más bien 
en for1ma de imperfecto Según Ga¡CÍa Calderón, los ca
pitalistas estaban para ocupar los puestos de los gene
rales en el juego político 

En el cuJSo de la segunda par te del siglo XIX tam
bién se efectuó una transformación de la ciencia militar 
y de la posición social de los militares OUJante los tiem
pos antet iores hubo siempre entt e los muchos jefes mi
litares un elemento pintoresco de generales auto-nomina
dos, líderes de huestes de caballería irregular y de ban
das de salteadores También había sido costumbre c1ue 
muchas pet son al idades poderosas más bien civiles reci· 
bietan el trato de genetal solamente como reconocimien
to adulador de su podetÍo Peto ahora las academias mi
litares se hicieron el punto de partida más o menos obli
gatot io pata la ca11 et a militar e instructores extranje1 os 
..:onttibuyeton a rropotcionat a los cadetes toda la disci
plin.;¡ y los conocimientos teoréticos exigidos pot la gue
. ra moderna De esta manera la casta militat fue estric
tamente sepa¡ a da de las demás capas de la sociedad, 
rnucho más que antes Poco a poco, aunque en ritmo 
más lento, se han cambiado también las formas del re
clutamiento y las condiciones de los soldados De una 
manera u oha, las fonnas de teclutamiento que antes 
habían sido caracterizadas p01 una completa arbitraredad 
y ctueldad fueton puestas en relación con el principio 
del servicio militar obligatm io, aunque también es ver
dad que esta obligación en Amét ica Latina generalmen
te afecta sólo a las capas humildes La gente acomodada 
ha podido comprat su exención 

Gracias a una disciplina mejor, una ditección me· 
jor y armas modet nas, a partit del siglo XX, hasta un 
contingente milita¡ pequeño pudo fácilmente tener en 
jaque masas popula1es a¡madas y numerosas Conse
cuentemente sólo revoluciones efectuadas por estos mis
mos contingentes mi!itat es pudieron tener una espetan~ 
za de éxito final 

ciados pot el espíritu pt usiano representado por los ins
tructores militares alemanes Peto también habían ab
sorbido diversos argumentos teoréticos justificando el mi
litarismo que habíA sido divulgado por ciertos escritores 
franceses Después de la primera guerra mundial in~ 
fluencias comunistas y fascistas comenzaton también su 
infiltración en los círculos de militares jóvenes En el 
Brasil un joven subalterno llamado Prestes iba a se1 el 
caudillo indisputable de los comunistas En Argentina, Pe
rón emprestó todo lo que necesitaba para su ideologíu 
reformista confusa del dictador italiano En algunos paí
ses, este militarismo de modelo moderno distanció a las 
Fuetzas At madas de su aliado tradicional, la oligarquíil 
terrateniente En las huellas de la Segunda Guerra Mun
dial se establecieron en varios países latino-ame¡ icanos 
regímenes civiles y populates de tendencia izquierdista, 
pero bastante pronto, y pot lo menos en patte, a con
secuencia de su incapacidad para mantener el orden in
terior, cayeron víctimas de las intrigas de los líderes mi
litares ambiciosos Fue por métodos ilegales de diversa 
naturaleza como Odría conquistó el poder en el Perú, 
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Rojas Pinilla lo hizo en Colombia, Pérez Jiménez en Ve· 
nezuela, y Batista en Cuba Protegidos por coyunturas 
económicas favorables, parecían tan segu10s en su po
sición como ciertos caudillos del tipo tradicional habían 
sido antaño, pero durante los últimos años se ha efec
tuado como se sabe, un cambio muy brusco y completa
mente inesperado por la mayoría de los observadores po
líticos, o sea que estos cuatro dictad01es, lo mismo que 
su Néstor, Perón, han sido denocados Y no solamente 
esto El fenómeno más interesante ha sido precisamente 
que las juntas y los líderes militares que derrocaron a 
los dictadores en Argentina, en Colombia, y en Venezue
la, después de algún período de transición dejaron al pue
blo elegir libremente el nuevo régimen político del país 
De manera semejante, fue una intervención militar lo 
que en el Brasil garantizó que el presidente Kubitschek 
pudiera ocupar su puesto Es natural que no se sepa 
todavía si la salida de los militares de la escena política 
será definitiva o de larga duración o si solamente se tra-

Hemos subrayado ya que la función tradicional de 
las fuerzas armadas en Europa o sea el garantizar la se
guridad exterior de la Nación o el posibilitar una políti 
ca exterior agresiva, no es la función más esencial en lo 
que a América Latina se refiere En cambio la función 
principal de las fuerzas armadas es en América Latina 
la de mantener el orden interior, este orden qUe al mis
mo tiempo ha sido tantas veces perturbado por los mi
litares mismos La dictadura militar muchas veces ha lle· 
gado a parecer la forma ideal para asegut ar el manteni
miento del orden interior no solamente bajo el punto de 
vista de los militares mismos sino también pata el de 
los otros sectores influyentes de la sociedad Al ocupar 
los estadounidenses hace unos cuarenta años Haití, Repú
blica Dominicana, y Nicaragua eran tan ingenuos que 
creían que se podían combinar democracia y buen orden 
en estas pequeñas repúblicas intranquilas, sólo con que 
los ejércitos fueran su,bstituídos por cuerpos de gendar
mería Pero al marcharse los norte-americanos fue pre
cisamente en estos gendarmes bien entt enados y gracias 
a la ayuda norte-americana, bien armados, en los que 
recayó automáticamente el poder político En el día de 
hoy, un ex-jefe de gendarmería, Trujillo, sigue siendo el 
déspota todopoderoso de la República Dominicana En 
Panamá ha sido siempre la policía la que que ha repre
sentado allí el militarismo Al efectuarse la 1 evolución 
boliviana en 1952, las tropas policiales constituyeron un 
elemento importante denho del partido tliunfante, pero 
para mayor seguridad los trabajadores y los campesinos 
habían recibido armas también Lo mismo que en Méxi
co durante el período de Lázaro Cárdenas, el régimen se 
utilizó por los sindicatos armados para contt aba lancear 
el poder de los militares ptofesionales, lo que también 
trató de hacer Perón en un momento desesperado que 
precedió a su caída. Es natural que seme¡antes medidas 
constituyan una amenaza evidente contra el orden inte
rior y en México y en Argentina las Fuerzas Armadas han 
podido recuperar su monopolio como factor dentto de 
la sociedad. En Bolivia, en cambio, todavía se trata de 
m~ntenl'r vn balancE? precario entre un ejército ref01 m a 
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ta de un período transitorio Esto dependerá naturalmen
te en alto grado de la capacidad de los nuevos regíme
nes en cuanto a solucionar los p1oblemas urgentes que 
tienen que enfrentar 

Hay que tener en cuenta, sin emba¡go, que los altos 
jefes militares siempre han tenido otras posibilid?des 
también de influenciar la política del país sin golpes mi
litares y sin ocupar ellos mismos la ¡efatura del Estado 
Pero es mucho más difícil observar y analizar esta actua
ción militar ¡ealizada ent1e los bastidores de la polftica 
En todo caso es un hecho seguro el que los votos emiti
dos por el Ministet io de la Defensa o por el Jefe del Ejér
cito generalmente tienen un peso extraordinario en las 
consultas de la alta política Duran~e los tiempos ante
riores, los ministros de defensa casi siempre han sido ge
nerales, pe10 durante los últimos años han sido elernen 
~os civiles los que en muchos países han llegado a ocu
par puesto llave 

do de un lado, tropas policiales y milicias obtmas del 
otro 

Peto también se puede tratar de un sistema de ba
lance político dentro de las mismas Fuerzas Armadas a 
sea un balance entre los diferentes servicios de la defen
sa No es un hecho peculiar par a América Latina el que 
exista competencia entte estos servicios como Estados 
Unidos, por e¡emplo, lo prueba Pero ha llegado a ser 
una tradición política latino-amet icana bastante caracte
rística el que los diferentes servicios representen y apo
yen alternativas políticas dife¡entes, a veces hasta pro 
ducirse choques a1 m a dos entre ellos En países donde no 
solamente el ejército sino también la mat ina y la fuerza 
aé1ea fotman entidades g1andes, esto constituye un peli
gro ve1dadero A fines del siglo pasado, las guerras ci 
viles ocunidas entre ejército y marina en el Brasil y en 
Chile costaron mucha sangt e En general, los servicios 
más modetnos o sea la marina y las fuerzas aéreas han 
sido más receptlvos para alternativas políticas liberales 
y moderadas, que el ejército Que las fuerzas armadas 
puedan mantenet el orden sin embarcarse en la política 
es un ideal muy a menudo formulado pero raramente 
alcanzado en la América Latina Hay que notar, sin em
bargo, que durante los últimos años ha sido gtacias a 
la supervisión de las fuerzas armadas como se han rea
lizado algunas de las elecciones políticas evitando así in
cidentes tumultuosos, de otra manera probablemente ine
vitables En varios países, de acue1do con las constitu
ciones políticas, los miemb10s activos de las fuerzas ar
madas y de la policía, son exceptuados del deber del su
fragio, lo que sin embargo no ha constituído una garantía 
efectiva contra la intervención política de los militares 
En cambio, la ¡esponsabilidad política de las fuerzas ar
madas ha sido varias veces clatamente formulada y de
finida En la Constitución del Brasil ot01gada por Vargas 
en 1937, se mencionó directamente que tenía el apoyo 
de las Fuerzas Armadas, 1 eservando la mención del su
puesto apoyo de la opinión pública pata el segundo lu 
gar Ya medio siglo antes, el principal teót ice del mili 
tarismo brasileño, Benjamín Constant Botelho de Maga
lhaes, habló claramente del derecho indiscutible de las 
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fuerzas a¡ madas a destituir a las autoridades públicas tan 
pronto como los militares encuenhen que su honor lo re
quiera o lo consideran nec:esaJio para el bien del país 

Al lado de su función como mantenedor o perturba~ 
dar del orden interior, las Fuerzas Armadas en América 
Latina, a partir de las guerras de Emancipación, han segui
do cumpliendo más o menos conscientemente una fun
ción social importante Fue al enrolar se en los ejércitos 
de la revolución que los esclavos negros pudieron con
seguir su libertad Por medio de su cora¡e o por intri
gas hábiles hasta hombres procedentes de las capas ;,más 
bajas de la sociedad y quizá de color bastante oscuro pu
dieron a veces alcanzar los puestos militares más altos 
Sucedió más de una vez que soldados sencillos se abrie
ron camino hasta la silla ptesidencial El sargento cuba
no Batista ofrece un ejemplo modet no de este fenóme
no Aunque el rango militar y el podet político ostentado 
por semejantes hombres nuevos no les abriera las puertas 
'a Jos círculos más orgullosos de la alta sociedad, la carre
ra militar siempre ofreció una especie de atajo a un ascen
so social para los elementos humildes Al tratarse de paí
ses donde Jos límites sociales son tan agudos como lo son 
en América Latina en donde la pequeña clase superior ha 
podido siempre defender con bastante éxito su monopo
lio sobre la tiena, manteniendo su exclusividad social y 
su dominio político, la carrera militar, desde luego, cons
tituía tal vez el mejor instrumento existente para una mo
vilidad social Sin embatgo es evidente que los jefes mi
litares de estit pe humilde a menudo se compraron un tra
to benevolente y tolerante por parte de la clase superior, 
al identificarse con sus intereses políticos reaccionarios 

No se han realizado investigaciones científicas de 
carácter estadístico en torno al reclutamiento social de 
los oficiales militates durante períodos diferentes y en 
cuanto a los diversos países latinoamericanos, lo que quie
re decir que fue una movilidad social que ejerció poca 
influencia duradera He tenido la oportunidad de obser 
Var durante un viaje reciente a Amét ica Latina que sería 
muy difícil, casi imposible, de realizar semejantes inves
tigaciones con algún éxito y precisión Ni siquiera en 
cuanto a la situación actual es fácil conseguir algunos da 
tos Se sabe, sin embargo, que entre los cadetes admi
tidos al Heroico Colegio Militar de México en 1955 un 
porcentaje elevado, o sea un 18 por ciento, procedían 
de la capa de obreros industriales y rurales, y algunos 
porcientos más de la categoría de mecánicos y de ferro
viarios, pero hay que tener en cuenta que la gran Revo
lución Mexicana ha podido fomentar de una manera ex· 
cepcional en cuanto a la América Latina se refiete, el 
proceso de movilidad social 

Al ser refot mado el ejército boliviano después de 
la revolución de 1952, se fijaron cuotas oficiales en cuan
to al reclutamiento social de la Academia Milita1 Según 
estas normas, 20 por ciento de los cadetes debían ser hi
jos de campesinos, 30 por ciento hijos de mineros y de 
obreros industriales y 50 por ciento de familias pertene 
cientes a las clases medias que fueran de probada lealtad 
hacia el régimen En realidad, parece que la ptoceden
cia de las clases medias es lo normal para los oficiales 
militares latinoamericanos Pero el tét mino de "clase me
dia" significa una clasificación muy vaga, sobre todo en 
América Latina, y además existen, sin duda, modalidades 

nacionales bastante considerables Si consta que general· 
mente los jefes militares en América Latina procedieron 
de unas capas poco consideradas de la sociedad, esto 
ayuda a explicar la poca consideración social que suelen 
gozar los oficiales militares Es esto un contraste contun
dente con las condiciones prusianas Hay sin embargo 
diversas circunstancias que indican que durante los úl .. 
timos tiempos los oficiales militares latinoamericanos han 
llegado a identificarse cada vez más con su ambiente fa
miliar de las clases medias y que por lo tanto, los anhe
los evidentes en el ambiente de la clase media de alean· 
zar formas políticas más democráticas, han sido también 
aceptados por un número cada vez más grande de ofi .. 
ciales militares Con tal evolución serfa posible explicar, 
pot lo menos parcialmente, los cambios políticos ocurri
dos durante los últimos años 

La función social de las Fuerzas Armadas no se ha 
limitado, sin embargo, a los oficiales No cabe duda de 
que también el entrenamiento de los reclutas ha tenido 
importancia educacional y ciudadana en países donde 
analfabetos primitivos han constituido gran parte de la 
milicia Hasta la enseñanza más rudimentaria ha podido 
proporcionar a los reclutas muchos conceptos y datos de 
valor positivo Tiene su interés en esta conexión que el 
partido Apt ista peruano espera que uno de sus fines prin· 
cipales o sea la integración social de las poblaciones in
dígenas se podrá alcanza¡ con la ayuda de un verda9ero 
ejército popular 

Tampoco hay que ignorar otro factor positivo del 
papel ejercido por las Fuerzas Armadas en los países la
tino-americanos A pesar de dedicarse tan frecuentemen· 
te a luchas internas, las Fuet zas Armadas han fomenta
do sin duda el concepto de una unidad nacional, de una 
tradición nacional Al comenzar su existencia, los nue
vos estados tenían un carácter bastante artificial Fue 
por lo tanto el ejército quien, en primer lugar, tepresen
tó a la Nación En los países de inmigración como Argen
tina, y hoy día Venezuela, y en los países andinos con 
sus poblaciones indígenas, las Fuerzas Armadas han for
mado una especie de mediador entre el pasado y e\ pre
sente; enhe divetsas regiones y razas Es verdad que 
los oficiales han ejercido muchas veces esta función em
pleando una retórica exagerada, pero esto no constitu
ye razón para menospreciar la importancia de esta mis
ma función Al mismo tiempo, no se puede ignorar tam
poco que muchas veces las tensiones surgidas entre los 
diferentes países latino-americanos han sido mantenidas y 
fomentadas por el nacionalismo o chauvinismo militar, 
siendo la causa de que bagatelas puedan crecer hasta 
constituit conflictos que han puesto en juego todo el 
prestigio de los países respectivos 

A pesar de que los armamentos de las Fuerzas Ar
madas en los países latino-americanos han sido general
mente bastante anticuados siempre han resultado muy 
costosos para el Estado, exigiendo un porcentaje elevado 
de presupuestos estatales relativamente modestos No 
ha sido excepcional el que 50 por ciento de los gastos 
del presupuesto, fuera reservado para gastos militares 
En la Venezuela de Pérez Jiménez, el Ministerio de De· 
fensa logró absorber un porcentaje cada vez más grande 
de los ingresos estatales, que al mismo tiempo estaban 
continuamente creciendo En la actualidad parece que 
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los gastos militares en los Estados latino-americanos ge
neralmente ocupan una cuarta y una quinta parte del 
presupuesto, pero esta también significa una carga finan~ 
cieta muy considerable, sobre todo al 1rafEirse de la ca
pacidad de un país menos desarrollado Las compras de 
tanques y buques de guena tequieren divisas que hu
bieran podido ser mejot empleadas pata compras de bie
nes de capital Es evidente que los países vendedores 
no son entet amente inocentes de que se tuerzan las as
piraciones de los países menos desarrollados de una ma
nera improductiva Los suministros de armas bt itánicas 
y not uegas al déspota cubano Batista oft ecen además 
un ejemplo elocuente de las consecuencias menos agra~ 

dables que puedan tener semejantes transacciones para 
la política exterior e intet iot del países vendedor Han 
sido, sin embatgo, los Estados Unidos los que sobre todo 
han pwporcionado a la América Latina grandes cantida-

¿Cómo podría evitatse las consecuencias negativas 
en el orden político y financiet o de la posición pt epon
detan1e de las Fuetzas armadas en la América Latina? 
¿Cómo seda posible reducir su posición dentro de la so
ciedaU hasta tener ptoporciones razonables? ¿Cómo se, 
ría posible garantizat definitivamente el orden interior 
sin que los guardas mismos constituyan un riesgo y un 
peligto para la democracia? ¿Cómo, finalmente, habría 
que reforma¡ la defensa nacional bajo la sombra de la 
guerra atómica y de los "missiles"? Son todas estas pre
guntas exlraoJ dinariamente difícil de contestar los nue
vos estados de Sud-Asia y del Cercano-Ot iente ofrecen 
una prueba más de que el militarismo surge fácilmente 
con aspiraciones t eformistas en países menos desarrolla
dos Pot lo demás, la preponderancia de las fuerzas ar
madas en semejantes países, no sólo se basa sobre la 
violencia, sino también sobre una capacidad de or gani 
zución superior a la que ottos factOJes sociales, salvo po
siblemente la Iglesia, puedan ostentar Al visitar algu
nas instituciones de investigación puestas bajo dirección 
militar he podido allí observar pruebas de un orden, de 
una diligencia y solidez no siempre encont1adas en Amé 
rica Latina en instituciones parecidas, pero de carácter 
civil Precisamente esta capacidad de trabajo constituye 
un potencial necesario de utilizar y es vetdad que en 
América Latina los mili1ares muchas veces se han encar
gado de tareas urgenles de cat áctet civil, pOI ejemplo, 
1ransportes aéreos civiles, la construcción de carretetas, 
y la organización de censos El gdbierno de Bolivia ha 
encomendado a su ejército tefotmado ttatm de abril el 
camino para la colonización de las b¿¡jas 1ietras tropica
les, lo que al mismo tiempo mantiene ocupada la mayor 
parte del ejército a una distancia segura de la Capital 

Debemos finalmente subrayat que algunos países 
latino-amet icanos ya hace rnucho tiempo han logra do re
ducir el tamaño y la influencia de las fuerzas armadas 
a proporciones 1 azonables Fn Costa Rica y en el Uru
guay, las Fuetzas Armadas han sido casi hasta eliminadas 
en una interesante acción recíproca al proceso de demo
cratización política En México el ejétcito fmmado a ba
se de las huestes victoriosas de !a gran Revolución, rons
ti1uía hasta hace unos veinte años, uno de los f&ctores 
políticos más importantes, pero, a partir de es~ a fecha, 
su influencia ha ido declinando fuertemente Los últimos 
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des de armas en parte ya anticuadas con el prop6sitó 
más o menos justificado de fortalecer así la defensa del 

hemisferio occidental Es además un hecho que un por
centaje bastante considerable de los recursos económicos 
puestos a la disposición ele las Fuerzas Armadas ha po
dido ser gastado sin mejorar la efectividad de manera 
alguna Se dice que la construcción del club militar en 

Caracas, bajo Pérez Jiménez, un hotel de lujo sin igual 
ha costado más de 6 veces lo que el Estado venezolan~ 
gastó anualmente en seguro social La intención fue con

vertir a los oficiales en parásitos de la sociedad ehtera 
Por parte del gobierno en varios países latino-america
nos, se han evidenciado tendencias a tratar de comprar 

la lealtad de los oficiales y también las de los soldados 
a ravés de aumenos de sueldos y de concesiones de di 
versas ventajas sociales 

presidentes de México ya no han sido generales sino 
abogados Patece que en estos y algunos otros casos, el 
gobierno ha empleado con éxito el método de efectuar 
cambios frecuentes y sistemáticos en cuanto a los pues~ 
tos más altos de la jerarquía 1militar De esta manera, 
los generales han sido privados de la posibilidad de ad
quirir la lealtad y el apoyo de algún cuerpo o distrito 
e5pecial Pero también la divulgación de ideales más 
pacífico y más ciudadanos entre una opinión pública 
cada vez más vocifet ante ha sido la causa de la declina" 
ción del militarismo, haciendo posible una reducción de 
los gastos estatales para fines militares 

La defensa exterior y paz interna de América Latí 
na ha sido garantizada a partir de 1947 por el llamado 
Pacto de Río de Janeiro Un comité ínter-americano de 
defensa, coordina las preparaciones de defensa Hay va
rios países latino-americanos que se han interesado por 
el uso pacífico de la fuerza atómica, pero no se ha con, 
siderado de manera seria la adquisición de armas atómi~ 
cas por ser tan enormemente costosas En la O E A, el 
delegado de Costa Rica hizo en marzo de 1958 una in· 
tervención muy discutida El delegado costarricense, 
Lic Gonzalo Facio, tomó como punto de partida que los 
estados latinoamericanos debían realizar su situación eco
nómica menos desarrollada Por lo tanto no se podía ni 
pensar en la adquisición de armas atómicas Por otra 
parte, los armamentos convencionales de las fuerzas ar 
madas latino-americanas tenfan que resultar absolutamen
te anticuados en caso de una conflagración mundial los 
ahon os, en cambio, se podían inve1 tir en el aprovecha
miento de los recursos económicos de la América Lati
na, lo que constituiría una defensa mucho más efectiva 
contra el comunismo que unas tropas militares numero 
sas Por lo demás, se debía poner el "énfasis en las fun, 
cienes civiles de ingeniería y de obras públicas , crean
do o robusteciendo centros para el entrenamiento de los 
miembros de las fuerzas armadas en esas tareas civi· 
les" 

La base de esta pt oposición que como tal parecía 
tan bien justificada, era, sin embargo, que la Amér ka 
latina transmitiera a su poderoso vecino de! Norte el or
ganizar a su gusto la defensa militar de las veinte re 
públicas latino-americanas, lo que en cierto grado afee· 
taría el concepto de soberanía 


